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BASES D I .R. E Q Tt O R I O 
DEL 

ratttt!o lLeroSaeionario Cubano. - 
~ E L E G A D O  . . . . . . . . . , . . , .. Jose Martí. 
TESORERO: . . . . . . . . : . Benjamín Giierra. 
SECTETA~IO de la Delegación. . .Go~izalo de Qiiesada. 

Del Par tido Revolucionario Cubano, 
'Propuestus por encargo de la emigracliln de Cayo Hueso, J 

Pfoclamadas unánimemenie por las Emigracioncs Cubanar 
y Puertorripeñas,  e l  10 de Abril de 1892 

I CUERPOS DE CONSEJO. 9 

Artículo r.-El Partido Revolucionario Cubano se cons- 
tituye para logiar, con 10s esfuerzos reunidos de todos 
los hombres de buena voluntad, la independencia abso- 
luta de la Isla de Cuba, y fomentar y auxíliar la de Puer- 
to Rico. 

De Cayo H ~ ~ A ~ - e s ' ~ ~ e @ t e ,  J.. D. POYO. 

De 'raml->a-presidt/, J. 
i Secretavio, Gualterio Garcia. 

c" secrehrio, Esteban Candau. 
* De Nueva York-P~enttenfc, Jiuan Fraga. 

Art. 2.-El Partido Revolucionario Cubano no tiene 
por objeto precipitar inconsideradamente la gueri a en 
Cuba, ni lanzar á toda costa al pais á un movimiento mal 

. , Secretinrio, Sotero Figueroa. 

Secretario, J. González. 
De Filadelfia-Prtjtalr, sMwcos Morales: 

',F 

dispuesto y discorde, sino ordenar, de acuerdo con cuan- 
tos elementos vivos y honrados se le unan, una guerra 
generosa y breve encaminada á asegurar en la paz y el 
trabajo la felicidad de los habitantes de la Isla. 

Art. 3. -El Partido Revolucionario Cubano reunirá 
los elementos de revolucion hoy existentes y allegará, sin 
compromisos inmorales con pueblo U hombre alguno, 
cuantos elementos nuevos pueda, fr fin de fundar en Cu- 
ba por una guerra de espíritu y método republicanos, u- 
na Nación capaz de asegurar la dicha durable de sus hi- 
jos y de cumplir, en la vida histbrica del continente, los 
deberes difficiles que su situacibn geográfica le señala. 

t 

Art. &-El Partido Revolucionario Cubano no se pro- 
pone perpetuar en la República Cubana, con formas nue- 
vas 6 ol>n alteraciones más aparente8 que esenciales, el es- 
píritu autoríta.rio y la composicion burocrática cie la co- 
lonia, sino fundar en el ejercicio franco y cordial de las 
capacidades legitimas del hombre, un pueblo nuevo y de 
sincera democracia, capaz de vencer, por el órden dcl tra- 
bajo real y el equilibrio de las fuerzas sociales, los peligros 
de la libertad repentina en una sociedad compuesta para 
\a ewiavitud. 

Art. 5,-El Partido Revolucionario Cubano no tiene 
por objeto llevará Cuba una agrupacion victoriosa que 
considere la Isla como su presa y dominio, sino preparar, 

con cuantos medios eficaces le permita la libertad del ex- 
tranjero, la guerra que se ha de hacer para el decoro y 
bien de todos los cubanos, y entregar A todo el país la 
patria libre. 

Art. 6. -El Partido Revolucionario Cuhano se estable- 
ce para fundar la patria Úna, cordial y sagaz, que desde 
sus trabajos de preparaciorr, y en cada uno de ellos, vaya 
disponiéndose paya salvarse de: los peligros internos y ex- 
ternos que la amenacen, y sustituir al desorden económi- 

4x0 en que agoniza un sistema de Hacienda pública que 
abra el país inmediatamente á la actividad diversa de SUS 

habitantes. 

Art. 7. -El Partido Revolucionario Cubano cuidará 
de no atraerse, con hecho 6 declaración alguna indiscre- 
ta durante su propaganda, la malevolencia 6 suspicacia 
de los pueblos con quienes la prudencia 6 el afecto a- 
conseja 6 impone el mantenimiento de relaciones cor- 
diales. 

Art. 8. --El Partido Revolucionario Cubano tiene por 
propósitos concretos los siguientes: 

de todos los cubanos residentes en el extranjero. 
1.-Unir en un esfuerzo contínuo y comun la accion 

11. -Fomentar relaciones sinceras entre los factores 
históricos y políticos de dentro y fuera de la Isla que pue- 
dan contribuir al triunfo rápido de la guerra y á la ma- 
yor fuerza y eficacia de las instituciones que despues 
de ella se funden, y deben ir en gérmen en ella. 

IiI.-Propagar en Cuba el conocimiento del espíritu y 
los métodos de la revolucion, y congregar á los habitan- 
tes de la Isla en un ánimo favorable á, su victoria, por 
medios que no pongan innecesariamente en riesgo las vi- 
das cubanas. 

lV.-Allegar fondos de accion para la realizaciori de 
su programa, 5 la vez que abrir recursos contínuos Y 
numerosos para la guerra. 

V.-Establecer discretamente con los pueblos amigos 
relaciones que tiendan fr acelerar, con la menor sangre 
y sacrificios posibles, el éxito de la guerra y la funda- 
ci6n de la nueva República indispensable al equilibrio 
americano. 

Art. 9.-El Partido Revolucionario Cuhano se regid 
conforme d 10s Estatutos secretos que acuerden lasor- 
Urirnciones oue lo funda 
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CfYO HUSSO. -. 
\JniÓn y Libertad 
Martir de San Lorenzo. 
Carlos Manuel de Céspedes. 
Luz deYara. 
Cabaniguán 
Guásimas de Jiiiiaguayú. 
José Francisco Lamadria. 
Occidente. 
J q n  Millare$ np 1. 

Patria f Libertad. 
Liga Patriótica Cubana. 
Perico Cestero. 
Francisco V. Agiiiierd, 
Hatuey. 
Yaguarainas intransigentes. 
Pedro Figueredo. 
Cecilio Gonzalez. 

Donato Marmoi. 
Cayo Hueso. 
Thomas Jordan. 
Santiago de las Vegas. 
Lares y Yara.' 
Modesto Maz, np I. 
Agustin Santa Rosa. 
' Lamton Lorraine. 
Tte. Cor. Juan Manzon. np 2. 
Jesús del Sol, np 2. 
Vanguardia de S. Sánchez. 
Juan Miyares, np 2. 

Gaspar-i$güero. 
Brig. José González Guerra. 
Rifleros de la Habana ng 1. 

Rifleros de las Villas. 
Madesto Diaz, no,1. 
Donato Marmoi, np 2. 
Sebastián Amábile y Correa. 
Ay~da@es de la Palria. 
LOS Treintitres de Goicouria. 
Rifleros de Mhximo 06mez. 
General Fianoisca Villamil. 
Coronel J. M. Parraga. 
.Ramón L. ñonachea. 

* wai ier ía  CaBagüeyana. 
Jimaguayú no 2. 

José R. Estrada. 
Guáimaro. 
Miguel Párraga. 
Rifleros de Eembeta. 
Rafael Mohles. L 

Santa Mada del Ros@O. 
Julio Grave de Peralta. 
Ciiba Indepenriiente. 
Femíq'Salvoechea. 
Protectom de la Patria. 
Regimiento Enrique Reeves; 
Mercedes Varona np 2. 
Hyas de la Libertad. 
Diez de Octubre. 
Lorenza Diaz dv Marcano. 
pio posado. 

&y. West. 

Luis Ayeatarán. 

Machqeros. 

Cuba y Borinquen. 

Guarionex. 

AiPL'ILjn'pIJ 

BOSTON. 

ero. DOMINGO. 

De MartI City,' Ocala, Presidenté, Guiiieririp Sorodo .  
. Secpetario, Martin Rodriguez. 

De Janiáica-Presilirnfe, Jos6 María Rondón. 
Secretario, J. M. Valdes. 

De Veracruz-Presidente, José Miguel Macias. 
&creta&, Ignacio Zarragoitia 

DIRECCIONES ; 
José Marti . . .' . I . . : . . . ,120 Front Street. 
Benjamin J. Guerra . . . . . . . .28  I Pearl Street. 
Juan Fraga. . . . . . 839 Fulton Street, Brooklyn. 
J. Rojas. . . i . . . . . . . . . W a t ,  T m p a  
J. D. Poyo . . . . . . . . . . Key West, Ha. 
Marcos Morales . . . . 5x4 Yine Street; Filadelfia. 
GiiiEfmo SoTondo . . . . . . MartTGG, &ala. 
A. González . . . .' . P. O. Box 80 Kington, Ja, 

, 
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CLUBS REVOLUCIMARIOS CUBANOS, - 
NEW YORK. 
c 

Idos Independientes. 
José Marti. 
Borinquen. 
Pinos Nuevos. 
fndependientes de Cubanncáii. 
Mercedes Varona. 
Las Dos Antillas. 
Rifleros de la Habana ii<> 2. 

Cuerpo de Ingenieros. 
Guerrilla de A. Maceo. 
Escolta de Marti. 

Heiiry Reeves. no 2. 

Liga Patriótica. 
Ignacio Agramonte. 
Aguilera. 
El Águila de l'ainpa. 
Máximo Gómec. 
Coronel Dkgo Dorado. 
Guerrilla de Roloff. 
Los Independientes de 'lanpa. 
cuba. 
Obreras de la Independencia. 
Plácido. 
Salomé Hemhndez. 
Pinos Nuevos np z. 
Enrique Roig. 
Diez de Abril. 

Club Poiíticc&hbanq. 

G C i  de Melena. 

Tello Lamar. 

Ignacio Agramonte, np 3. 
Silverio del Prado. 
Hermanas de MartÍ. 
Liga Cubana-Amerjcana. 
Marcos Morales. 

Henry Reeves np 3. 
General 'Johlan. 
José Aneonio Cortina. 
Hijas de la Patria. 

Los )Rtqigentes. 
Estwdarte de Cuba. 
Diez de Octubre. 

BAN AGUBTIN. 
Padre Varela. 

GRINESVILLE. 
Club Político 19 de Ganeisvillc. 

JlSMSlCR. 
José Maila Heredim. 

Bernabé Varona. 
Qfieate. 
Francisco Viente Aguilera. 
José Martí.nQ z. 

' MtXLCO. 
Aponte, np I. 
Máximo Gómez, np 2. 

Protectoras del Ejercita. 
Angpl A. Maestre. 
Narciso López. 
Protesta de Bqraguá. 
Hojas de América 

Simón Bolívar. 

BROOKLY N. 

TnhaPn. 

~xcIceonvr LtE. 

TYOHÍL9VIL&% 

, CHIpc00 .  

PNXqltDt LPHIR. 

OCRLA. 

W E W  ORLEANS. 

,Carlos Manuel de Céspedes. 

PANAMA. 

A L A  R A I Z .  se ha de hablar es de la ineficaciai C: ilihta- 
bilidad del esfuerzo por la vida cn 121 tierra 
extranjera, y de la urgencia de teiicr 1);LíS L os pueblos, como los hombres, no se cu- nuestro antes de que el hábito d e  la cxis- 

ran del mal que les roe el hueso con men- meramente material en puchlw age- 
jurjes de última hora, ni con parches que 110s Prive al carácter criollo tlc las do- 
les muden el color de la piel. A la sangre tes  dedesinterés y hermandad con el hom-' 
hay que ir, para que se cure la llaga. No bre que hacen firme y amable la vich. 
hay que estar al remedio de un instante, s i  2 la isla se mira, el dejarla ir, I I ; L ~ O  e ]  
que pasa con 61, y deja viva y más sedienta gobierno que la acaba, entre quieln-;Ls y 
la enfermedad. Q se mete 10 mano en lo suicidios, entre robos y cohechos, entre ga- 
'verdadero, y se le quema al hueso el mal, belas Y solicitudes, entre saludos y ten1I)lo- 
ó es la cura impotente, que apenas remien- res, podrá parecer empleo propio de I;L vi(I;L, 
da el dolor de un día, y luego deja suelta la Y CÓmdo espectáculo, á quien no sicnt;~ afli- 
desesperación.+ No ha de irse mirando co- gido su corazón por cuanto afee 6 envilezca 
mo vengan á las consecuencias ael proble- 5 10s que nacieron en el suelo cloiidc ;LI)ri(; 
ma, y fiar la vida, como un eunuco, al vai- 10s Ojos 10s deberes y luz de la hiimani- 
vén del azar: hombre es el que le sale al dad. Cuanto reduce al hombre, redticc 5, 
frente al problema, y no deja, que otros le quien sea hombre. K llega 5 10s calcafia- 
ganen el suelo en que ha de vivir.y la liber- les la amargura, y, es náusea el universo, 
tadLde que ha de aprovechar. Hombre es  cuando vemos podrido en vida 5 un coiiip- 
quien estudia las raices de las cosas. Ls triqta nuestro, cuando vemos, honlbre por 
otro es rebaño, que se pasa la vida pastan- hombre, en peligro de podredumbre í i  nues- 
do ricamente ytbalandole á las novias, y á tra Patria. ]Aunque no ha de haber temor, 
la hora del viento sale perdido por la pol- que la entrañas de nuestra tierra saben de  
vareda, con el sombrero de alas pulidas al- esto más $e 10 que se puede decir, y no es 
cogote y los puños galanes á los tobillos, y privilegio de loscubanos expatriados, sino 

*?mueren revueltos en la tempestad. Lo otro poder de 10s cubanos todos, e' ímp6tu n i L  
gs como el hospicio de la bida, que van pe- vehemente que el de sus enemigos, este 
-;&nemente por  el mundo con chichonera y rUhO?-a&ia sangre Sana del país por todos 
andadores. Se  busca el origen del mal: y 10s que en él se olvidan y se humillaii! ES 
se va derecho 5 61, con la fuerza de] hombre la tierra en quiebra la que se 1ev:mtn; la 

tm a0 saben de esa iuZ, bi reconocen en n& %ras otra, como 1x5 hileras de ba,raj;L\. 
demás el fuego que falta en ellos, ni en la ES la ofensa reprimida, Y el bOChoi.tio ;itii- 

virtud agena sienten más que ira, porque biente, de que ya la tierra sc ahoga. E-?'- 
descubre su timidez y avergiienza sÚ como- taba el cauce al decoro impaciente del país; 
didad. LOS egoistas, frente á su vaso de faltaba el empuje; faltaba la bandera; fal- 

1 -  

-paz de morir por el hombre. Lop e erra en qae las ciudades se ~:111 cayeb(1o 

vino y panal, se burlan, como de gente lo- taba la fé necesaria en la previsión y fin 
ca ó de poco más ó menos, como de atrevi- conocido de la revolucidn: eso faltaba, y nos- 
dos que les vienen á revolver el vaso, delos otros 10 dimos. Ahora, vamos á paso de 
que, en aquel instante tal vez, se juran á gloria 5 la república) iY á lo que estorbe, 
la redencion de su alma ruin, al pié de un se  le ase del CUel'o, como á un gato c u l p -  
héroe que muere, á pocos pasos del panal y b k  Y se le pone 5 un lado! 
el vino, de las heridas que recibió por de- y si Vemos afuera, y en lo de afuera 6 
fender la patria, Es to  es así:unos mueren, este Norte á donde por fantasrnagoría 6 
mueren en suprema agonía, por dar  ver- imprudencia vinimos á vivir, y por el engü- 
güenza al ,olvidadizo y casa propia á esos ño de tomar 5 los pueblos por sus palabras, 
mendigos más ó menos dorados, y otros, Y 6 las realidades de una nación por lo que 
miránkose el oro, se ríen de los que mueren cuentan dee l la  sus sermones de domingo y 
por ellos. iEs cosa, s i  no fuera por la pie- SUS libros de lectura; si vemos nuestra vida 
dad, de ensartarlos en un asador, y llevar- en este país erizadoy ansiosq que al cho- 
los, abanicándose el rostro indiferente, á que primero de SUS intereses, como que no 
ver morir, de rodillas, al héroe de oro puro tiene másaliga que e€los, enseña s i n w q ü e n -  
é imperecedero, que expira, resplandeciente za SUS grietas profundas,-triste país donde 
de honra, por dar casa segura y mejilla no se c&nan Ú olvidan, en el tesoro de'los 
limpia á los que se mofan de él,, 4 los que dolores comunes y en el abrazo de las lar- 
compadrean, y parten el licor y la mesa, gas raias, las luchas descarnadas de los 
con sus matadores, á los que se esconden la apetitos Batidechos con los que se quieren 
mano ep el bolsillo, cuando pasa el hambre satisficer, 6 de 10s intereses que 'ponen el 
de SU patria, y riegan de ella, entre zetas y privilegio de su lowlidad por sobre el equi- 
jotas, el oro del placer! Hay que ir  .;a&- librio de la nacipn á cuya sombra nacieron, 
lante, para bien de los egoistas, á la luz y el bien de um ' suma  mayor de hom- 
del muerto. Hky que conquistar suelo Rro- bres; si nos vemos, después de un cuarto de 
pio y seguro. siglo de fatiga, estéril ó inadecuada al fru- 
De nuestras esperanzas, de nuestros me- to  escaso de ella, no veremos de una parte 

todós; de nuestitm compromisos, de nws- más que los hogares dondeila virtud domés- 
tras propósitos, de eso, como del plan de las tka lucha penosa, entre los hijos sin patria, 
batallas,-se habla después de haberlas contra la sordidez y animalidad ambientes, 
dado. De la penuria de ias.cgsas, del trasli contra e1 mayor de todos 10s peligros para 
torno que pone á mucho hogar nuestro el hombre; que es el empleo total de' la vi- 
la c&&s del Norte, de eso se habla, en,&- .da en eltculto ciego y exclusivo de sí mismo; 
coro fraternal, ,de mano ii mano. De lo que y de otra parte se ve cuán insegura, como 
ha de hablarse es de la necesidad de reem- nación fundada sobre lo que el humano tie- 
plazar con ia vida propia en la patria libre ne de más débil, es jg. tierra, para los mio- 
esta existepcia que dentro y fuera de Cuba pes. sólo deslumbrante, donde tras de,  tres 
llevarno5 100s cubanós, y que, afuera á e- siglos de democracia se  puede, de  un vaivt:n 
nos solo á pujo de virtud extrema O de la ley, caer en pedir que el gobierno to- 
fácil puede irse salvando de la dureza y rne ya á. hembros la vida de las mucheduni- 
avaricia que de una. generación á otra, eti hres pobresidonde la suma de egoismos d o -  
la sóledad del país extraflo, muáaii uti'pue- . cados por el goto del. triuofo 6 el pavor de 
bio de mádires  sublimes en una perqgona- la miseria, crea, en vez de pueblo de trenza 
da de ganapanes indiferentes. De la que Grme, un amasijo de entes sin sostén, que 



. divictcn, y huyeii, en cuantu no los aprieta ia co- 
munidad dcl ttcneficio; donde se han tras1 
sin la entrafiable comunión del suclo que 1 

lemas de odio del viej 
Y á -- agitada jauría, de 

nos contra j u d h ,  
d~ bianus contr't 
comer: íantes, de &&dental,-s 
los cid Este, de hombres voraces 
contra todo lo que se niegue á su 
sed, á este horno de iras, á es 
a este critcr que ya huniea, vendremos ya á traer, 

llena de frutos, la tierra de nuestro re- 
Ni nuestro carácter ni nuestra vj& && 

seguros en ia tierrá-extr * 

ó deshacc: y id tierra de 
ve fuego, 6 Iiumo. 
zos del riconiocio, nüceiápor fin un 
iniiclia tierra nueva, donde la 
vigilante no permita el i 
donde el cgma amigo tiene del 
ra e1 hombre, siempre afli .generos 
tante mismos en que más padece 

a de la ciudad; donde no 
a tibieza que afuera nos 

, la santa angiedacf 

Allá, en el bullicio y tropic- 

&pka B& hombre 

Cada cubano que cae, cae sobre nuestro cnra- 
zón. La tierra propia es lo que nos hace falta. 
Con ella ¿qué hambre y qué 

ncicerla buena y mejor, 
:iteiiiic y cure? Porque no 1 
IT,OO>. Lo :juc nos cspaiita 
Si la tu\i&scrnos, lnos espantaríamos así? CQdién, 
eii la tierra propia, despertará con esta tristca,i, 
can ate rnied.0, e i3  la zOz0bf.a dc li saerc, con 
que desp&tamos aqui? A la raiz v 7 el honibr- 
verda Radical no es mis que eso: ci q'ic 

.va á i es. No se llame radical quien no  
Ni hombre, quien €10 

la segutidall y dicha de los dcniás:hom- 
ea las cosas en s u  fondo. 

ayude 
brcs. 

iiaLitTi.itcs, Sinú de >' huso, y tluc 110 1i;iy 
saiiid ni bellcz'i :riay)-i>í.cs, cox:ii; ult  nifio al s,J, 
que Iab de una repUbI que ~ J : I  e de >LI ci;;i:2 y 
de su iriaíz. y ascgu foriiias rrio1dcad.i.- s0E.i.e 
SU c u i i - i : ~  y n:it-i;?': y pccaii;rcs Coiil<> Cf  ios 
c!trctc!ios qrit- pcre~ei:, i r  estallan en sdngie vrni- 
dera. si se los merma con reparos injustos y me- 
ticulnsos, 6 se 1s pone un calado qiic n<, le 
vicne al pib. t o s  hombres ratliralcs que ¡e  -,a- 

~ l o r  teiiiaii su [..y, 
@ida y en la csp.ra 
s tiempos, puest(, 5 

In boca del mundo r&no y menesteroso, no cs 
ya, ni para la pelea iii para la @rq&blica, como 
aquellos paises de mesnaderos que en el albor 
tnrpe dt.1 SI$(>, y w : i  la fuerza confusa del coidi- 
nentc lesitado, pudo a Duro pecho sacar un h& 
roe dt ;J. < - (  i ' i i ~ ~ +  <.uiiiisa .i IW tropiezos y novc!<:- 
ría del gobierno remendGn y postizo. IAS 
amos y los esclavos que no fundieron en 
la herniadad de la guerra sus almas igual-es, 
habrían entrado en la república con menos justi- 
cia y paz que las que qutdan- después de h a k r  
erisayado en la colonia los accunodos que, en cl 
súbito (alumbramiento social, hubiesen perturbado 
acaso el gobierno !ibre. Y mientras se purG?ba 
la guerra en el descanso fbrzoso y conveniciiic, 
mientras se esclarecían .sus yerros primerizos y 
se buscaba ia forma vi,ihic al sentimiento reno- 
vado de la independencia, mientras se componía 
la guerra necesaria en acuerdo con ia cultdra vi- 
gilantc y el derecho lcvantisca del país, Gonicz, 
indómito tra\ una prueba inútil, enga%ba el 
de-wiosegado co: nzói; niidkmdo los campos, c c- 
I irisidolo.; con 1:~ cerca cruzada de Aieinania, 
cmpujándolos inquieto ai caltivn, coi110 si tuvic- 

se cidaotc u11 mudo, puliendo la 
hita recienmcida leros y secaíferos, b;te;i 
y pwtón, veL<i% y v i v i d a s ,  coma si les viniera 
B pasar revista e i  eiieniig-o curioso. Quien ha 
wrvido á la iibei;ni:, del misnio cr ima %e salta- 
ría p i r  el santci rcciicrc!c> . de increíble degrada- 
~ 6 1 1  w Itvantaría, tumo aturdido de un go+z 
Jt 1 5 ~  5 servirla otra vez ; !ii en la riqutzi 
ili e11 cl mi¡-Jr fi i  en el respeto ni en ia fanzir halla 
d e s t m s o ,  iiiicntras anden por el suelo 10s ojos 
J<~iide chispv'~ antes la suprema luz.  'r' dc dia y 
ue iioche 5e oye a !;i puerta reiinchar el caballo, 
de día y de noche. hasta que, de una cerrada de 
niii4os, se salta sobrt: la mar. y orea otra vez !a 
frt-ntr. ~ 7 1  sc rvicio dci hmibi-L. el aire más le\ e y 
p r o  q u e  ii+a jamás el pcch(* rt>+rado! 

Iba la nochc cayendo del cicL zrg'-ritino, de 
aquel cicit) de Sc:i;to Don:irigo quc  pirc cc m n s  
alto que otro ,).igur~,), acc1w porque los 1ioii:hi i; 

Íi,in ctiniplido tres vefe5 fajo él su  juramatio de 
w r  g:is,ino.; 6 libres, cuando ,m ccbano cami- 
nantc, siii nihs compañía que su LL)raLw y el 
niozo que ¡e L<ili:;jh3 amores y guerras, cir>scc:lxa- 
h ei portiilu rici cir-odo de trcni.,i de una finc,i 
iieiniwd, y con el ~abAlc:  del cabestro, conlo 
quien ni? tiene derechc, ii andar montado cn 
tierra ina;wr. se entró lentamente, con niiesa dig- 

* 

en cl Ppico gozo, pm la vereda que w 
la vivit!ida oscura : daeimistrrio de¡ I 

dc la noche ttxla i , i  luz y fuerza natural A 
la5 giniidczas que achica o <icsiLlce, en el dente- 
¡lec, C ~ C  !'L vida popuiosa, ia coiriplicidiir! t teiita- 
ci0n dc! h,)n-hrc- Se abrieran 
y los txizcrs del WJC) General : 
sus ojos, ~scuCl~i i íad( t t~~ v ti 
llegado ; y el vi+ volvió a abrua r  cn largo si- 

EL GENERAL GOMEZ 

/\ CXRAI.t.C) por ei camiito, c(in el niai/dil a utl 

lacio y las caña< a otro, apeándose eri u11 recodo 
para componer co:i sus manos !a cttca, entrán- 
dose por un casidio á dar de su  pobreza & un  
itifeliz, montai;cto cfc un salto y arrancaiido veloz, 
como quien lleva clavado al aliiia ti11 par de es- 
puelas. como quien iio ve en el mnndo vacío más 
que el cmibate y la redención, cortioquien no lc 
cGnoce á \a vida pacaiera gusto mayor que el de 
echar los hombres del envilecimiento á la digni- 
dad, va por la tierra de Santo Domingo, del lado 
de Monte C'risti, un ginete pensativo, caido en sii 

bruto come en su silia natural. obedientes los 
míisculos bajo la ropa holgada, el pañuelo a! cue- 
!!o> de corbata can-ipesina, y de sonibra dei ros- 
t:o !tipeño el firitro veterano. ,'? la puerta de 
cu ca\a, que por niás limpieza doméstica estrí 
donde ya toca al riiontc la ciudad, salen 5 recibir- 
:e, á to;írar!c la carga del ar7Ón, á abrazárselc 
ei?;gm~:ailus ai e. r rho,  erri,,inniie la íiltima 
;iiña hasta cl bigote blanco, los hijo5 que le 11a- 
cipron cli.;iiiJo peleaha por hact'i- .i un  pueblo 
::tre : !T, rniijer <i:ic \L 10s di&, y 10s crió ai paso 
de 10s combates en la can& de sus brazos, lo 
&piarda un poco atrás, en un silencto que es de- 
Iic!;?, y bañado e1 rostro de aquella hermosura 
que da & hi.1 d h a s  ia gra!ideza verdadera: ia 
hrja, en quieit  si: patria cenieliea, reclinada tn el 
honihiro de la madre lo mira como 5 novio : ése 
P' Jláxinio Goniez. 

Descznd en el triste Febrero la guerra de 
Cuba, y no fué para mal, porque en la t r e p a  sc 
ha sabido &me vino a menos id p$anza de los 
pdres, cóti~u atolmdi.6 al espantado señorío la 
revoluu6ri franca f. in~petuosa, cómo ron el re- 
poso forzado y ¡o< .cariG:)s se er.c!av¿ el peleador 
en s u  comarca y aborrecía la pelen lejos de ella, 
c h c  5e i;,!eron criando en el largo abaiidoncJ ias 
cabezas tozudas de !oca!idad, y 3u5 celos y süs- 
pretensivnes, c G t ~ n  vi& ia cantpaiia desde su co- 
mienzo. y dio la qeiitc ofencl 
aqudLa arrogante e Inc-itabk a h a  de amo. por 
si! niistkio szcrificio mas exaltada y Yatsfecha, 
ctm que sakroii los criollos del h a r i d n  la 
iiocrtad. Las ernigrwmes se hdbian de piirgxr 
di1 caráLier apoyadko y medroso, que guió Bo- 
janiente, y COZ: miras ab tutor extratijjcio, el en- 
ti;tlasrno crS:lulo y desordenado. La pc!ea de 
cuartóii por donde la guerra x fui: dcsmiga- 
jandu, y corncnz(; A niord, habin J c  dcsapa- 
raer,  en el cep1:kro de i i m s  y el arrcpesi- 
timiento dí: otros, htsta que,  en una I I U ~ V ~  jor- 
nada, tt1'10s 1w caballas arreiii:t:ewn 5 la par, 
L a  política de litro, y de dril $l<iiicc>, habia de 
entcnder ?LE no  SO^ .Ir Oitíi^ii  re,il íos p&l& 

1 '  
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puertas de los desdeñosos que se lo nieguen: 
para qiie la tierra, renovada desde la raíz, dé al 
mundo %1 cuadro de una patria sana, alegre en la 
equidad verdadera, regida conforme á s u  natura- 
leza y compo.sicién, y en la justicia y el trabajo 
fáciles desahp&da y dichosa : para llamar á to- 
das los cráneos, y hacer brotar de ellos la coro; 
na de luz. Se peca; se confupde; se toma un 

Lio desconocido, y de d s ;  por el pueblo de 
menos hilos que se con,we; se 
utnridad dc quien .sg~be morir, 
ida de los que pretenden guiar las guerras que 
3 tienen ql valor de hacer : 'corre por las. Uri- 

das la tentaciónkb&, saltar, como por sobre la 
cerca que cierra el camino, sobre la vcrba y pc- 
dantería, ó el miedo , quc disputaqel paso 
á la batalla : á la ley' le niega el corazón, 
sino á la forma inoportuna de la ley : se cl;.'iere 
el principio scguro, y la iiiano libK:. Guvrra cs 
pujar, sorprender, arremeter, revolvct- u n  caballo 
que no duerme sobre el enemigo en fuga, "y 
echar pié á tierra con la última victoria. Con 
causa justa, y gverrzt asi, de 'um salto se va de 
1 ,aiiicnsura á palacio. Y luego, descaiistrá el 
&le glorioso junto al libro de la libertad. 

- i  

LA BATALLA DE PALO SECO. 

M uciio pideii ti I>AJ,KIA c~ número en que 
aparecii, el euadro de la BntnlLq cit Pdo Seco, 
por Joaquin Barroso. No hay un número nias, 
y se repite el cuadro hoy, con el boceto q u c  des- 
cribe á s u  héroe en 1% espera del destierro: iqué 
tierra es la de Góniez siuo aquella por la que se 
expuso tantas veces á morir? 

La batalla, el libro de Enrique Collazo la cuen- 
ta así: 

'' l'ropoiiiasc el general Gbnic,: atacar á ( h i i -  
niaro, cuando tuvo noticias de que el enemigo 
marchaba á sorprender, conducjdo por un pre- 

' 5  

sentodo, el depósito del parque del general 
Vicente Garci?, y, cambiando de parecer, di6 
ur&& inmediatamente de ir á su  alcance, em- 
prendiendo niarcha y destacando á vanguar- 
dia al Comandante Baldomero Rodríguez con 
-30 8 40 hombres y con orden de cargar al 

~ 1 1 1  isarlo. Al salir B la Sabana de San Joa- 
qu ín ,  terreno l i i i i p o  y llano de bastante ex- 
í c  n&n, divisa ZS eolumii,i tvicwiig.t y ~igilc 

iiiipávid't y tranquilo, haciendo caso omiso del 
niovimiento que parti ~ i ivo lvcr lo  estaba cfcc- 
I iiando la caballería contraria: rompe el fuego 
> 'ivaii~a. A los tiras de RodrígueL c a g a  ci 
iLiicra1 í%nei y ginetes y españoles y cuba- 
nos 1i;icciisc una sola I I I ~ L S ~ ,  qiie va A caer sobre 
la fuerLa de itifaiitcria para dcsbaratarla eii 

l)oco más de un  cuarto de hora, dejando 507 
1iiucrto5 hobrc el cniiipo y 53 prisioneros, en- 
tre ellos el comandante Martitegui, que se hq- 
biati refugiado en la trinchera de Palo Secb, y 
los cuales fueron puestos en libertad más tar- 
de. El gobierno español suprimió el parte de 
1,i acción, contentándose &n dar por disuelto 
ci batallón Valmaseda, sin decir quién había 

i 

LA PROTESTA DE BARAGUA - ra de la dignidad del pueblo enkmno, abandonados 
de todos, no vislumbraron un rayo de esperanza 
que los ralvase de la bochornosa capitulación ; todo 
el dia 16 lo pasamos agoviados por 18s m&s tristes 

Al auianecer del 17, ms movimos h&=Guantá- 
namo, y apenas en mar$a, vuelve el enemigo ti 
presentarse, pretendiendo eTta vez obstruir nuestro 
crrpnino é impedir nuestra avan'ce. Las fuerzp, h 
l& órdenes del Brigadier Quillermo Moncadr), for- 
zaron el paso y ganamos magníficas posiciones y& 
en la montaíia. 

El Último fuego se sostuvo wmo 6 las diez de la 
mañana, despui?s . . . i no oí un tiro mág poq'la cttu: 
sa de la libertad de nuestra Patria! Aquel ltimo 
combate en uquelln zona, fué libyado por una pe- 
qieña, fuerza resto del Regimiento , A laa 

Noncada, por un lado, y fuerw esp 
do del Coronel Nieto por otra. 

es- 
pl rantes. Poco despu(?s #le perderse en la inmensh 
dud de aquella montaña el eco del Último tiro en 
ese sirgulnr combate, entre la tiraniq eizr-pes con- 
tra la libertad anericana, y que se apellidó la Revo- 
lución cubana, llegG ,Z nuestro campamento un CO- 

rreo procedente de Baire, por líneas españolas 
que nos participabaq que el Comandante Ac 
segundo Jefe del Regimiento Bayre núuiero 6, 4%- 
bía arrastrado toda la fuerza del Sur, .de Jigud,  
desertando de su Jefe el Teniente Coronel Cobre, 
c0 y dejaudo niiirirto al Cal'ithn Aguilera, de &y+ 
mo, que se había opuesto íí la traición . . . 

Por la tarde, nos sorprendió el Teniente Coronel 
Lacret, procedente de Jamaica, B donde había 

' aooinpafikdo al General Maceo. El Teniente Co- 
ronel venia hondamente impresiona& t rda  nada 
menos que la convicción de que eran ilusorias las 

y Santa Rita (Jiguaní) solicitando que se eiitabla- 
ran relaciones con ei enemigo. 

Fué aquel el primer momento en que se hablb en 
la reaidencja del GoWerno formalmente de la paz! . - reflesionea. El 19 de mayo, después de varins conbrencias 
entre el Brigadi¿r Monceda y elClorone1 Maceq y 
detenidos acuerdos con sus .ofioides presentes en el 
campamento, se rtyoivieron ti, acercarse al Gobier- 
nb Provisional, y á nombre de la Brigada de Quan- 
ttinamo, de que era Jefe &Toncada, y del Regimion- 
to Santiago, t i  las ócdenes de 'Maceo, pidieron quo 
el Gobierno entrase en relaciones cou el General 
Mttrtingz Campos, y teririíriara aquel angustioso 6 
insostenible estado de cosrqs. 

unos ti Moncada (le haber ido 
expreswm&,e 6 la residencia del Gobierno :i im- 
pulsarle h favor de la paz, yaebemos protestar con- 

dier tra tan gratuita acuaacibn. Moncada f i i i s  1l;rmado 
por el &bierno, y su resolucibn obedecib H la vio- 
1;snb 6 inesperada conducta del Coronel Sjúnchez JJ 

demás J&s que comandaban en Holguín, y del 
Q>ma.nclante,Acosta de Jiguauí, pero 1il;ix (pie nadrt 
de Ia $&te piutura que de la emigracibri de Jainai- 
<WL hiciera á (w regreso el Teniente Coronel Ltrcret, 
qotps con la gráfios descripcibn que 110s presezitura 
del '<meeting " pat,ribtico de Kingston, aciibrha de 

ar la filtima esperanza de refiierxos, allí (1011- 
tepía la vista ñja en el extranjero, 15 cuya 

ea nos asíanios como el infeliz nt'ruhago h la tabla 

El GÓbierno Ptovisional, rn  presencia de  I ~ Y  acon- 
tecimientos, se reunió, y despuós de pesar, como el 
mn&p meritaba, aquella sithacibn, midiendo :i la 
vez b'reaponsabilidad que iba ti contraer ante la 
Pa&i%y Imte la Historia, acordó como sigue : 

6 '  En el campamento Loma Pelada, sobre el río 
Barigua, jy%dicción de Cuba, ,Z )as lí? de la mafia- 
ns del día 16 de &a$o de 1878, se re,&$ pe cofi, 

vocatoria del Presidente Calvar, el Gobierno 
Proaiaional en Consejo extraordinario, aais- 
tiendo, el Presidente, el Vocal Múrmol y el Se- 
cretario Figueredo y no el Vocal Beola por ha- 
Narsd en comisión. 
, "Principió el acto con la lectura del acta 
anterior que fub, aceptada. El PresiJente iua- 

ue el objeto de haber couvocado a1 
en Consejo extraorclinario era p r u  

poner en su conociniiento que ri las seis de la 
mafianm del día de hoy, liabía llegado ti este 
campurneuto el Teniente Coronel Josí. Tmmt 
qp en el dia de ayer había regresado ií la 
ciudad de Y rntiago d o  C~ilxr, procedcnte de 

Kingston, &. donde según consta ir1 Gobierno, 
fué woii~p Iñaindo al Mayor General Maceo, en 
calidqd cle Ayudante. 

 que^ el Teuiente Coronel Lacret es portador 
dipliegos del General Mweo y Brigadier Riiis 
pap$ el Gobierno y al mismo tiempo, de no- 
tioiati tan desconsoladoras de la emigración de 
la vecina Isla, que vienen ti desvanecer la úlii- 

EPISODIO HISTÓRICO DE LA R 

Fernando Figue 
DE POR 

(Coiztinúacwn.) 

M TJCHO cofb .al enemigo desalojavos de la po~i -  
cibn que ncupébmda que, aunqúe DO era la me- 

jor, fuít 1)im-i amente defendida por nueatratrop& A 
las 9 se acallaron lo? ftw@wi.' Htrbiamos tenido dos 
iiiiiertos y algunos heridos, d e  B úno, grave, 

sí COlnO un 
ro exiguo y pobre 

tti ('liivo. 'El enemigo descawb 6 jpw distancia de 
de todos, nos rrlcanzb 

el ordenniiza con lkgo del Coronel %. Nieto, 

Jefe del Gobierno cubano. Atiunciaba el Coronel 
devolver ~1 ordenanm'con todos los enseres de es- 

OS, etc.; tan sólo se hahía quedado 
éz como un recuerdo del coiubato. 

Anunciaba también que nuestl.0 herido habis siclo 
ciirado, y con los de él, remitido ti su hospital de 
sitngre : los cadáveres habían sido septiltados ! . . . 

w burlaban los esprñoles de nuestra 
! Reeueltamente habían regularizado la 

guerra en lae postrimerías de la Revolución. . . 
Las operaciones bajo la direcr ih  del Coronel 

Nieto, (muerto devosmente después de la paz en 
la Habada) Ooa&maron con una actividad extra- 
ordbría. HaMamos vuelto ti los primeros días 

d e s  : no se nos per- 
e siquiera para comer. 

El Coronel Maceo, al frente de la exigua escolta que 
encie tepaz el bp8 

sk situación, que 
conocía B fondo, obtenía con facilidad un rep*-l+rAn 

' 

&acusó por 

f, 

n- 

El 17 fué un día fecundo en imprwiones 

I 

4 

ma-esperanza 
Gobierno. 

e salvación que alimentaba 'el 

>ido el disolvente. 
En  esta acción, cuyo éxito se debe en primer 

tériiiiiio al jefe de la vanguardia, Baldomero Ro- 
driguezy la fuerza impetuosidad ataque 
dc niicstra caballeria y el orden y disciplina con 
que se lleva á efecto, n o  orden táctico, pero sí 
según nuestra costumbre y conveniencia; proce- 

de iuuai manera, y que &la vez prueba nuestra 
aptitud para batirnos cti orden y a¿ descu¿ier@. 
Nuestras bajas en palo seco, fueron casi insigni-, 
cantes c(,nip;irativamente, pues no Ilegaron á 1 5  

entre muertos y heridos. " 
De álguien no pudo hablar la descripción sobria 

! sesuda de nuestro comandante Collazo; y es 
ciel pintor. Es hermano Barroso, de los pocos 
que cruzan este mundo cpn corazón de hermano. 
No le impacienta la infelicidad agena, sino que 
lo estimula, á ver cómo la alivia. Los desvalidos, 
dc iiiteligeiici,i 0 de tesoro, esos son los que Ba- 
rroso ama. Él se sienta, después de su trabajo 
del día, 5 enseñar á leer, á enseñar a pintar. Él 
se el pilicel. hl ama, la patria, y el cayo 

cuyo cultivo ennoblece y la las horas 
agrias de la expatriación. k 110s pobre- 

del arenal trabajador, ha c ~ n '  40s Fi- 
guci-cdo y los PéreL, con los los Poyo, 
una i\cademia de dibujo y nde el arte 

VentcLjOBO. P o r  Otro lado la defeccibn era espantosa. 
por todas psrhs no nos llegaban sho &i,,ias de la 
gente que aba&@nb 
semejaba un deshielo : aún& nuestro campamento 
se marchaba la gente al enemigo ; los oficiales 
Mederos y Repilado desertaron sin eapemr que la 

Y lo peor era qqe nueatros recumoa de guerra se 
ag0tth;n. Había soldado con d a  cápsulas en BU 
camna. El más favorecido disponía de cinco tiros. 
Pronto nm vebíamos sin tener con qué hacer reais- 
tencis ¿ y  entoncee? . . . 

Suponíamos que igual suerte correrían todos 
nUedXOS com&mReros : Moncada Y Martínw Freyre 
en Guantánamo, Crombet en Cuba, &bit en Ji- 

ofertas de auxilio del eftranjero, por \lo menos, re- 
fii&&,se 6 Jamaica. ~ ~ t ~ b ~  convencido de que 

como él decía, maldecida por el cielo ! . . . 
La llegada de Maceo á Kingston habis produci- 

do un efecto por demás desconsolador: había sido 

do las más negras acusaciones,* se le calificó de 
traidor y ( i infamia desmedida ! ) hasta se le creyó 
vendido al oro espafiol . , . 

El, sin embargo, llevaba una misión que cumplir, 
un deber que llenar, y secundado por un peqaeño 
grupo, llam6 8, la emigrición 6 un 6' mas8 meeting J' 

en el que el Brigadier Riue expus6 en en&r@co 
lenguaje nuestra situwión y la imperiosa necesidad 
de socorrernos inmediatamente, 

Como día cesó la Pemecución del enemigo, Despu6s de mucho comento y discusión se resol- 
vi6 hacer una colecta paxa comprar municiones de 

sieran marchar d campo. Esto sucedía el dÍa 13 
de mayo; el 14 en un peaundo "meeting" rindie- 
ron sus informes las oom fas. La emigración 

de su magnenima 
oferta, con 6 hombres y 7 chelines para sooorrer(& 
ios patriotas que agonizaban en ' los campos de 
batcllla . . . 

iJuzgw y comen~'aupstrsrsso!ucrón el que e 

"Los documentos ,que trae el comisionado' del 
General Maceo, ponen de manifiesto los aconteci- 
mientosque tuvieron lugar en la @&dad de Kingston 
& su llegada. 

AKTURO T. BERUTICH. 

campo. ~~~~u~ la,causs de Cuba era abandonada de todos, 

' 

dimieiito puesto en practica en distintas ocasione\ noche cubriera con su eombre su vergonzoso wtn. apostrofado durante su iiegada, se le habían lanza- HOTEL AMERICA. 
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guaní y Limbano Sánchez en Holguín. 

coincidía d a  oirCustancia con la llegada de I h n -  
cada de Guantánamo, que venía, según instruccio- g,er,a y una lista 4. los que voluntariamente I quiz pmaos'.] bitaciones. 
nes, con ma Pequeña fuerza 6 e s c o l ~ ~ s  hacia 
lomas en busca de las trincheras natuplee que el 
accibltt;sdo terreno de Oriente ofrece á los patriotas 

do 1- ahm~adú M o d a  y su0 compañeros. Al16 
la defección haka sido más terrible aún. El Pre- 
fecto de Jutinicun, Oapi th  Wenoeaiao Garcia, con 
unos 25 hombres de tropa J &I gran número de 
familia, entre otros, se habm paeado al enemigo, CO- lea! 

gada que en gran cantidad ae le h&bía confiado y Brigada de Hoiguíu en que se noscomunicaba par el 
dejando la Revolución, ea medio de SU agonía, sin Coronel Shchez que  él y el Coronel Peralta habían 
el derecho de la natural defensa. Los conientarios entrado en rdaciones con el enemigo y que lleva- 
acerca de nuestra situación el 16, eran desrRi- rían á cabo la capitulación de la Brigada iniuedia- 

nubes negras. No. se divisaba siquiera un p n t o  Ya hacía dias que el Gobierno mantenía una 
blanco. Los liombres que aún sostenían la bande- ,petición de los vecinos de las Prefecfuras de Baire 

YARISTOCRATICO BE LA L'ZUDAZI 

de $3 B e4 diarios, según las ha- 

CABLE : BERU'TICH. 

A~~OIID @DRIBUEZ. ' en que ha probado su y, la belleza NUestrtL hi&O& y nUeStiO8 SUfrimientQS h y b h  Si- de Jamaica contribuía, da 
1 

amidente en esZa cilidad hace diex y seis aííos, 
y habiendo trabajado en las mdores fábricas 
de Wtiieva tork, se oñece O la colonia aspa- 

' &ola é aispano-Americaii 

q TRABAJOSE es dc la patria todo, y preferi- metiendo la villanía de Uevereei parque de la Bri- El día 18 por l a m w n a  no0 Negó un ~ r r e o  & 

Y COMPOSICIONES. dos son sus héroes. Ih se guarece el noble co- 
la ingratitud Ó el d&sconwimien- 

conviden al cansancio. No se -des- 
todoe e)-uB trabajos* 

cansará' en un rincón de cuba' y 
hay que ganarla á acero puro, como la b 
de Palo Seco. 

Acudo á recogh los Drab&@~r medio "bh perantes : nuestro horizonte estaba circun<lndo &: temente. 
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